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ARTÍCULO DE OPINIÓN

El plástico y sus partículas microscópicas

Los plásticos son polímeros de alto peso molecular, 
son cadenas repetitivas de monómeros que se 
conjugan para formar macromoléculas. [1] Cuatro 
tipos principales de plásticos, polietileno (PE), 
poliester (PES), polipropileno (PP), cloruro de 
polivinilo (PVC) son utilizados para elaborar una 
gran variedad de materiales desarrollados por la 
industria, debido principalmente al bajo costo de 
producción, estabilidad ante agentes atmosféricos, 
resistencia y flexibilidad. [2] Sin embargo, la mayor 
parte de plásticos se emplean en la fabricación de 
envases de un solo uso y se estima que para el 2020 
se producirá un 900 % más de plásticos que en 1980. 
[3]  

En el mundo se utilizan aproximadamente 500.000 
millones de bolsas plásticas que tienen un promedio 
de utilización de 12 minutos. [4] De esta manera, 
13 millones de toneladas de toneladas de plástico 
y de residuos sólidos no biodegradables se filtran 
a los océanos cada año. [5] La alta estabilidad de 
polímeros como polietileno o polipropileno evita la 
rápida degradación del material, que puede tardar 
hasta 500 años. [6] En este caso, la contaminación 
de plásticos en los mares, [7] es motivo de especial 
preocupación debido al efecto en la cadena trófica, 
[8] que inicia en el zooplancton [9] y retorna 
al generador de la contaminación que es el ser 
humano. Particularmente, el efecto nocivo de los 
microplásticos y nanoplásticos en la vida marina, 
[10] es estudiado para entender los mecanismos 
de generación de estas micropartículas, el potencial 
impacto y la degradación bajo las condiciones 
marinas. [7, 11] Actualmente, algunos estudios 
evidencian no solo que los microplásticos se ingieren 
desde la vida marina, [12] sino también se respiran 
en el medio ambiente como fibras de origen textil. 
[13] Aunque los efectos nocivos de los microplásticos 
por acumulación a largo plazo en el ser humano, 
todavía se encuentran en discusión y estudio por 
la comunidad científica, [14] polímeros como el 

polietilentereftalato (PET) que es comúnmente 
utilizado como envase en la industria de alimentos, 
es considerado un potencial carcinógeno. [9, 15]

En  Ecuador se utilizan alrededor de 1,5 millones 
de bolsas plásticas al año, contribuyendo a los 
efectos negativos de daño al medio ambiente. [16] 
Por lo tanto, recientemente se han concertado 
políticas públicas, que promueven la eliminación de 
plásticos de un solo uso. El proyecto de ley para la 
racionalización, reutilización y reciclaje de plásticos 
supone que para el 2020, las políticas públicas, 
normativas y proyectos ambientales promuevan el 
uso responsable de materiales plásticos. Asimismo, 
cabe reseñar que solo en las islas Galápagos se 
cumple con una normativa que prohíbe el ingreso de 
estos polímeros desechables. 

Por lo tanto, el estudio de nuevos polímeros es un 
campo de investigación actual y de amplio interés. 
Un objetivo es generar películas biopoliméricas de 
rápida degradación que contribuyan a encontrar 
alternativas al uso de plásticos de primer uso. 
Particularmente, desde la academia se han 
desarrollado una serie de estudios de investigación, 
que buscan fuentes naturales de biopolímeros y 
el aprovechamiento de desechos agrícolas, como 
quitina y polihidroxialcanoatos, para el desarrollo y 
estudio de películas biodegradables. [17]

Propuestas para mejorar la sostenibilidad de los 
envases alimentarios

Desarrollos recientes, muestran avances 
y perspectivas interesantes para obtener 
biopolímeros. [18] Como rasgo principal, los 
polímeros degradables se obtienen principalmente 
de fuentes naturales como plantas, microorganismos 
y animales. Se degradan generalmente por hidrólisis 
o ruptura enzimática de enlaces lábiles de funciones 
orgánicas que contienen heteroátomos como 
éster, amida o anhídridos. Entre las fuentes más 
promisorias de biomateriales se pueden mencionar 
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la amilosa, celulosa, polihidroxibutirato, ácido 
poliláctico, policaprolactona, polibutilensuccinato 
y carboximetilcelulosa, que son ejemplos de 
biopolímeros que se han utilizado para desarrollo 
de películas biodegradables. [6] 

El desarrollo de biopolímeros aborda aplicaciones, 
en el área de la medicina, ingeniería de tejidos, 
liberación controlada de fármacos, como 
recubrimientos en tratamientos poscosecha y 
materiales biodegradables de diversa utilidad. 
[19] Particularmente, el almidón y la quitina (Fig. 
1) obtenidos de diversas fuentes son utilizados 
frecuentemente en mezclas con otros biopolímeros, 
para el desarrollo de películas biodegradables, 
debido principalmente al bajo costo de producción. 
En este sentido, la actividad agrícola predominante 
en Ecuador direcciona los esfuerzos al desarrollo 
y aprovechamiento de fuentes de polímeros en 
subproductos o desechos agrícolas. Algunos trabajos 
de investigación muestran el aprovechamiento 
y desarrollo de biopolímeros a partir de fuentes 
como el banano, [20] tubérculos como la oca [21] 
y caparazones de camarón. [22] Asimismo, la 
utilización de la biología sintética para obtener 
polímeros biodegradables, son campos de estudio 
que buscan alternativas al uso del plástico. En este 
sentido, el método de análisis multicriterios (MCDA) 
sugiere estudiar inicialmente los potenciales 
desechos agrícolas o materia prima que permita 
conocer el contexto inicial de recursos y seleccionar 
el biopolímero más adecuado para el desarrollo 
de bioplásticos. [17c] Por lo tanto, considerar 
la maquinaria disponible, características de las 
fuentes de biopolímeros y un costo de producción 
conveniente son variables a analizar para desarrollar 
biopolímeros degradables. 

Conclusiones

Una amplia variedad de biopolímeros se ha estudiado 
para el desarrollo de materiales biodegradables. 
Diversas fuentes naturales y el aprovechamiento 
de diversos desechos agrícolas se han identificado 
para obtener biopolímeros de interés. Asimismo, 
las políticas públicas promueven la disminución 
de materiales desarrollados utilizando polímeros 
no biodegradables. Sin embargo, la normativa 
concentra los esfuerzos en los aspectos punitivos de 
la ley o normativa, sin promover políticas públicas 
de educación a largo plazo sobre el uso racional de 

los plásticos y las diversas alternativas de uso de 
biopolímeros degradables con las que se cuenta en 
la actualidad. En este sentido, se debe promover 
la investigación desde la academia para estudiar, 
desarrollar y buscar diversas fuentes de polímeros 
biodegradables. Asimismo, acercar los potenciales 
mejores candidatos de polímeros biodegradables a 
la industria para desarrollar candidatos útiles para 
disminuir el uso del plástico. El almidón, celulosa 
y quitina al ser biopolímeros abundantes en la 
naturaleza se presentan como buenos candidatos 
para el desarrollo de películas biodegradables 
prometedoras, como sustitutos de los plásticos.
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Fig. 1: Ilustración de la obtención de quitosano desde caparazones 
de camarón y el desarrollo final de un film biodegradable.
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